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ÉTICA E INVESTIGACIÓN 
EN PSICOANÁLISIS

Pereyra González, Martha María 
Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Nacional de 
San Luis. Argentina

RESUMEN
El presente trabajo está centrado en la relación ética y episte-
mología psicoanalítica. La autora considera imprescindible ex-
plicitar esta relación en los tres planos que constituyen su prác-
tica: la docencia universitaria, la investigación y la clínica, si bien 
en este caso lo encuadra dentro de la asignatura que dicta y la 
investigación. Muestra el cambio de paradigmas, producto de 
los descubrimientos freudianos, especialmente el inconsciente y 
la transferencia y la intrínseca relación teoría-técnica y técnica- 
teoría. Se parte de postulados Freudianos que hacen a la ética 
y la epistemología que, en general, no son tenidos en cuenta. La 
autora propone un cuestionamiento a las propias prácticas e in-
vita a reflexionar sobre estas cuestiones. Considera que la in-
vestigación podría agregarse a los tres oficios que Freud consi-
dera imposibles: analizar, educar, gobernar.
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ABSTRACT
ETHIC AND INVESTIGATION IN PSYCHOANALYSIS
Relation between ethic and psychoanalitic epistemology is the 
core of this work. The author seems essential to explain this 
relation through the three levels that make it practice: university 
teaching, research and clinic, although in this case, it is frame 
within the subject teaching and the respective research. It shows 
the change of paradigm from Freudian discovery about the 
inconscience and transfer and the intrinsical relation theory - 
technic and technic-theory. Its found on Freudian postulates 
about ethic and epistemology, wich generally , are not consider. 
The author propose to place in doubt their own practices and 
invite to think about these questions. She propose that research 
could agregate to the three offices that Freud consider impossible: 
to analyze, to teach and to govern.

Key words
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Comprobar que una teoría demuestra su amplio nivel explicativo 
de los fenómenos psicológicos produce un genuino interés por 
investigar eligiéndola como marco teórico de referencia. Desde 
hace 20 años estoy abocada a la investigación teniendo como 
marco teórico el Psicoanálisis, razón por la cual la tarea investi-
gativa se convierte en una praxis, y como tal, no puede ser aje-
na a la ética. Con la convicción que existe una ética psicoanalí-
tica, como existen principios éticos inherentes a la investigación, 
surgen interrogantes que deben ser explicitados. Abordaré este 
tema desde mi triple condición de docente universitaria, investi-
gadora y trabajadora de la clínica, prácticas que no se excluyen 
sino que se complementan. En esta presentación se analizarán 
postulados Freudianos de comprobable vigencia, a veces pos-
tergados y otras olvidados, pero la mayoría de ellos destinados 
a mostrar la vinculación entre ética y epistemología psicoanalíti-
ca, que en la docencia, es ineludible transmitirlos y aplicarlos a 
la práctica clínica, a la enseñanza del Psicoanálisis y a la inves-
tigación. Hoy pareciera que la Ética estuviera en desuso, y que 
sus principios son transgredidos o ignorados.
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Freud fue un incansable investigador de los enigmas de la “con-
ducta” humana, interés que lo condujo a explorar otras discipli-
nas, tales como la filosofía, antropología, religiones, y también 
diferentes culturas, de las que recibió influencias que enrique-
cieron su interés por el saber clínico. Todas las actividades del 
hombre le resultaban un desafío, cuyos significados intentaba 
descifrar. Desafío que se re-actualiza de manera permanente, si 
así no fuese estaríamos cerrando las posibilidades del conoci-
miento. Elabora su teoría durante el imperio del positivismo, al 
que pretendía ajustarse con la intención de mantener su con-
cepción de Ciencia, coherente con la de la época, la de las Cien-
cias Naturales, argumentando que se trata de una “nueva cien-
cia natural y que, como tal, tiene las mismas pretensiones y 
metodologías de conocimiento que muchas otras disciplinas del 
mismo talante”. (Klimovsky) El status de Ciencia del Psicoanáli-
sis fue siempre cuestionado, dividiéndose en posiciones extre-
mas, en defensores y detractores de esta condición. 
Su descubrimiento del Inconsciente y sus efectos produce una 
alteración en los paradigmas dominantes. Descubre que el ser 
humano es dominado por motivaciones inconscientes, descubri-
miento generador de un cambio revolucionario en cuanto a la 
concepción sobre el sujeto humano sostenida hasta ese mo-
mento, modificando sustancialmente lo considerado “científico”. 
Lo observable importa como camino de acceso al inconsciente, 
fuente de la significación de la conducta. Nos enfrentamos así 
con dos órdenes, uno manifiesto y otro latente, donde este otor-
ga significado al primero. Frente a la necesidad de idear un mé-
todo con aptitudes para acceder al inconsciente crea el Psicoa-
nálisis, apto para el objetivo propuesto y para aliviar el dolor 
provocado por el síntoma, cuyo sentido es desconocido, incons-
ciente, y sosteniendo que cuando se adquiere saber sobre el 
mismo disminuye el padecimiento del sujeto.
Con los cambios culturales, patrones, valores, normas, cambia 
la concepción de ciencia y consecuentemente cambia la con-
cepción del sujeto. Sujeto cuya autonomía depende de determi-
naciones inconscientes, terreno de la irracionalidad, que a su 
vez lo condicionan en sus posibilidades de elección.
El inconsciente es central en su concepción de la constitución 
del psiquismo, allí se forman los sueños, su “vía regia” de acce-
so, que le permite rescatar la singularidad del sujeto. Sus histo-
riales muestran el valor del método descriptivo-explicativo como 
una de las maneras de orientar la investigación. Klimovsky sos-
tiene que es posible utilizar el método hipotético-deductivo en la 
investigación psicoanalítica. Los cambios en la técnica psicoa-
nalítica conducen a cambios en su teoría, en su concepción so-
bre el psiquismo. En la técnica los cambios se suceden desde el 
uso de la hipnosis a la abreacción y desde ésta hasta la asocia-
ción libre, dando lugar a otro de sus más importantes aportes: la 
transferencia. El status de la transferencia es fundamental en su 
obra, concepto importante en el desarrollo de la técnica y en el 
enriquecimiento de la teoría, descubrimiento que puede conver-
tirse en la llave para acceder a las profundidades del psiquismo 
como también convertirse en el mayor obstáculo para acceder a 
ese conocimiento.
De similar importancia son sus descubrimientos sobre la sexua-
lidad infantil, que le acarrean la crítica de la moral victoriana, si 
bien logra vencer las dificultades que se le presentan imponien-
do su teoría. Sus formulaciones sobre la regresión, la fijación, 
los principios de realidad y de placer, provocan cambios subs-
tanciales en la Psicopatología. Su teoría es una teoría del con-
flicto, vida-muerte, placer-displacer, amor-odio, marcando la 
ambivalencia de la dinámica afectiva. El psicoanálisis, además 
de su corpus teórico, constituye una práctica específica sujeta a 
criterios particulares de validación “científica” o clínica, y no se 
encuentra exento de las influencias interdisciplinarias actuales. 
Es innegable que como disciplina teórica trasciende la clínica y 
la psicopatología individual, vinculándose con otras disciplinas 
que la influyen y sobre las que influye, accediendo a la dimen-
sión histórico-social.
Existe una estrecha relación entre técnica y clínica, modificacio-
nes en una traen modificaciones en la otra. No debe obviarse 
cuando la clínica recurre a la metapsicología y su efecto en la 

técnica, puente entre ambas. Como psicoanalistas estos cam-
bios se observan y analizan desde la propia teoría Psicoanalíti-
ca, que les otorga significación.
La relación ciencia-ética, en este caso Psicoanálisis y Etica, se 
modifica a través del tiempo sin perder actualidad. Considerar 
que existe una ética psicoanalítica implica la necesidad de pe-
netrar en la profundidad de nuestro quehacer, observar crítica-
mente nuestra práctica, enfrentar las contradicciones en nuestro 
ejercicio y en la teoría que sostenemos, haciendo uso de la con-
dición cuestionadora característica del Psicoanálisis, en el mar-
co de la época y la cultura. Técnica y Etica mantienen una rela-
ción profunda e indisoluble. Prescripciones como “abstinencia” y 
“neutralidad” son pilares de la técnica y de la ética psicoanalíti-
ca. Por la propia teoría reconocemos que en la práctica todo 
analista está condicionado por sus propias determinaciones in-
conscientes y condicionamientos culturales e históricos y ocu-
pará su lugar de manera personal, singular, intransferible, pero 
siempre sujeto al cumplimiento de los principios enunciados.
La tarea analítica exige la observación permanente de nuestro 
proceder renunciando a toda tentación de sugerir o imponer 
nuestras verdades y deseos al paciente. Las ideologías, los jui-
cios de valor, las pertenencias religiosas del analista deben ex-
cluirse de la tarea terapéutica, dando lugar a la función analítica, 
creando la situación propicia de acceso al inconsciente en nues-
tro analizado: el espacio analítico. El analista debe asumir una 
actitud responsable de vigilancia, epistemológica y ética, subor-
dinando sus deseos para posibilitar en el paciente decisiones y 
elecciones más personales en tanto deriven del conocimiento 
de sus motivaciones inconscientes. Es responsabilidad del ana-
lista la observación permanente de su subjetividad a través del 
análisis personal, indispensable para el análisis de la transfe-
rencia y contransferencia.
La epistemología y la ética psicoanalíticas se extienden a otras 
prácticas que tienen a esta teoría como referente, en este caso 
la docencia y la investigación. Esta ética se traduce en la rela-
ción docente-alumno, en la tolerancia por el pensamiento dife-
rente, la no coincidencia en las ideologías, y el crear un espacio 
que posibilite la producción de pensamientos, promoviendo el 
debate, el espíritu crítico, la honestidad intelectual, la autonomía 
y la creatividad. Un desafío más para el Psicoanálisis hoy es el 
enfrentarse a nuevas patologías, que constituyen una invitación 
a reflexiones tendientes a la construcción de nuevos conceptos 
que permitan su comprensión y la posibilidad de encontrar solu-
ciones adecuadas. Para dar respuestas a estas nuevas deman-
das es necesario analizar los cambios producidos en el vínculo 
entre algunos de los conceptos psicoanalíticos y las modifica-
ciones culturales. Las problemáticas de los pacientes de hoy no 
son las mismas de aquellos que acudieron a Freud. Son tan di-
ferentes como las peculiaridades de las épocas en las que apa-
recen. Cuando existía predominio de la represión sexual los 
funcionamientos histéricos ocupaban un lugar primordial. Hoy, 
la velocidad de las comunicaciones, la síntesis de la comunica-
ción por imágenes, y en general la rapidez de los cambios, pro-
mueven otras perturbaciones, trastornos narcisistas, funciona-
mientos de borde, adicciones, etc. El desafío de estas nuevas 
patologías es el interrogarnos sobre la vigencia de los postula-
dos freudianos, y las articulaciones entre ellos, y si aún sostie-
nen la coherencia original. La permanencia del Psicoanálisis en 
el ámbito clínico, cultural, académico, será posible en tanto re-
curra a sus fundamentos epistemológicos, éticos e históricos, a 
la luz de los cambios sociales, reconociendo sus orígenes, pero 
en permanente reconstrucción, renovación, reformulación, en 
intercambio con otros saberes y otras prácticas. De este modo 
es posible que se generen nuevas formas de pensamiento que 
permitan comprender como somos hoy y vislumbrar nuestro de-
venir en el futuro. La investigación psicoanalítica se centra en la 
realidad psíquica, inmaterial (inconsciente), no captada a través 
de los sentidos, a la que accedemos a través del fenómenos 
(realidad material, contenido manifiesto). Lo inconsciente es un 
modelo teórico, conjetural e indirecto, que el psicoanalista inten-
ta, por vía de la interpretación, vincular con el fenómeno obser-
vado.
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Bion opina que el psicoanalista es científico cuando introduce 
las anomalías, las fisuras del saber constituido, para allí situar 
nuevamente al sujeto en movimiento, al sujeto que articula el 
deseo de saber con su forma de ser. Para Lacan el sujeto sobre 
el que operamos en psicoanálisis es el sujeto de la ciencia, en 
coincidencia con Bion. La investigación psicoanalítica tiene lu-
gar en la sesión, durante y a posteriori de la misma, esta es la 
investigación clínica. Ambas concluyen con la comunicación del 
conocimiento. Se trata de una experiencia emocional comparti-
da sobre cuestiones que la existencia del inconsciente pone en 
juego. Se busca la verdad, desde lo conciente y hacia lo incons-
ciente, buscando sentido. Según Bion, las preconcepciones 
buscan realizaciones para crear una concepción, lo que no se 
logra fácilmente, sino que se lucha contra la tendencia del suje-
to de cerrarse al sentido buscando la ilusión de unidad. Esta lu-
cha es la historia del sujeto y los otros. El Psicoanálisis podría 
entonces considerarse como una ciencia de la historia del suje-
to, de su historia particular dentro de la historia general. de los 
sujetos humanos. De este modo se da la investigación clínica y 
la conceptual, independientes y vinculadas. Freud en 1918 dice, 
en “Historia de una neurosis infantil”: “Ahora bien, la controver-
sia teórica es la más de las veces infecunda. Tan pronto uno 
empieza a distanciarse del material del que debe nutrirse, corre 
el riesgo de embriagarse con sus propias aseveraciones y termi-
nar sustentando opiniones que cualquier observación habría 
refutado. Por eso considero muchísimo más adecuado combatir 
concepciones divergentes poniéndolas a prueba en casos y pro-
blemas singulares” (Freud, 1918: 47).
Otra discusión sobre la investigación psicoanalítica es acerca 
de si puede considerársela como investigación empírica, consi-
derando que existe una desvalorización cuando se la caracteri-
za de esa manera. Actualmente hay consenso acerca de que 
ninguna investigación es empírica pura, ya que toda observa-
ción está cargada de teoría, por lo que para quienes así pien-
san, la investigación psicoanalítica resultaría naturalmente em-
pírica, ya que se inicia en la observación de los fenómenos e 
incluye a la investigación clínica y la teórica. Todo esto en una 
concepción que sostiene que las observaciones científicas de-
ben contextualizarse en el momento histórico y conceptual en el 
que surgen, y valorando la verdad de los “hechos de la realidad” 
que hablan por sí mismos. Actualmente se propone la investiga-
ción interdisciplinaria en Psicoanálisis, para algunos empírica y 
para otros empírica sistemática (entre ellos Bernardi). Indepen-
dientemente de cual consideramos la mejor manera de investi-
gar en Psicoanálisis lo común es la búsqueda de la verdad, y 
esto tiene que ver con la ética, “lo que implica tolerar el pluralis-
mo crítico que lleva a la discusión racional de las teorías en 
competencia entre ellas, en contraste con el relativismo científi-
co según el cual se puede aseverar todo y por tanto todo o nada 
es verdad.” (Jaime Lutemberg citando a Popper) “El pluralismo 
crítico reconoce la potencialidad de la ignorancia humana así 
como su capacidad de ir resolviéndola a través del aprendizaje 
por la experiencia. También incluye la debida tolerancia a la ig-
norancia y una fe en la capacidad de adquirir el conocimiento 
necesario que de cuenta de los problemas.” (Jaime Lutemberg 
siguiendo a Bion).
En varios trabajos terminé la exposición citando a Freud en Los 
caminos de la terapia psiconalítica, cuando dice: “Hemos rehu-
sado categóricamente considerar como un bien propio al pa-
ciente que pide nuestra ayuda y se pone en nuestras manos. No 
intentamos formar su destino, inculcarle nuestros ideales ni mo-
delarlo a nuestra imagen con el orgullo de un creador”, párrafo 
que considero como un compendio de la ética psicoanalítica 
aplicable a los tres oficios considerados por Freud como imposi-
bles: analizar, educar, gobernar, y me pregunto ¿investigar?
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